

ANEXOS
	ANEXO 1
El proceso de autorrevisión o de
identificación y análisis de necesidades

de un centro




La autorrevisión o identificación y análisis de necesidades es el proceso tanto de recoger información y argumentos para que los miembros de una escuela participen en un debate crítico sobre su propia práctica con la intención de mejorarla, como de capacitar a la escuela para que pueda desarrollar autónomamente dicho proceso.

Según ello, se pretenden básicamente dos cosas. Por un lado, que un grupo de profesores (por ejemplo: un claustro, un departamento, etc.) sea capaz de conocer las necesidades y problemas que les genera su práctica docente para poderla mejorar. Ese conocimiento debe proporcionarle no sólo una lista de problemas, sino más bien un "mapa" en el se identifiquen sus necesidades, las relaciones existentes entre ellas y, por último, una priorización de aquéllas.


Desde un enfoque técnico el proceso de valoración de necesidades (Burton y Merrill, 1977) pretende descubrir las necesidades que el profesor​ado (o la comunidad educativa en general) tenga, asumiendo que dichas necesi​dades son como las leyes que rigen desde siempre la naturaleza y sólo esperan ser descubiertas (=conocidas) por el hombre.


Por el contrario, nosotros asumimos que las necesidades se han de «construir» mediante un proceso de reflexión que conduzca no sólo a su conocimiento, sino también, y sobre todo, a una toma de conciencia de que esas son las necesidades que el grupo siente como verdaderas. Se parte, por tanto, de la hipótesis de que la necesidad es un constructo complejo que hay que analizar para poderlo comprender y asumir adecuadamente. Y ese análisis ha de producirse, inevitablemente, en y por el grupo, aunque éste requiera de apoyo externo para realizarlo.


El segundo objetivo sería que ese mismo colectivo de profesores, además de adquirir el conocimiento de sus propios problemas o necesidades, aprenda el proceso más adecuado para realizar cuantas veces le sea necesaria esa identificación o autorrevisión. De modo que la escuela, en tanto que institución, sea cada vez más autónoma en la resolución de sus problemas.


Consecuentemente, proponemos una estrategia capaz de favorecer ese proceso de construcción, la cual se desarrolla mediante las siguientes fases:                                                   

1.  Identificación de necesidades                                                                                
2.  Categorización de las necesi​dades; y 



3. Priorización de necesidades                                                                                      

IDENTIFICACIÓN

La identificación de necesidades es el primer paso en ese proceso de reflexión al que aludíamos. En él se pretende, básicamente, que a partir de la identificación de necesidades que todos y cada uno de los miembros del grupo realicen, llegar a construir una identificación colectiva, sentida por todos y en la que todos se reconozcan.


Lo primero que el grupo debe decidir es si se va a realizar una identificación general (es decir, se somete a revisión todos los aspectos, dimensiones ámbitos, etc., del centro), o una identificación parcial (es decir, sólo algún ámbito o dimensión: la evaluación, la metodología, la relación con los padres, la disciplina, etc.).


En cualquier caso, se deberá decidir también quiénes van a participar en el proceso: profesorado, alumnado, familias. Y si lo harán todos o una representación de cada sector. Se recomienda que el profesorado participe siempre en su totalidad porque es el sector que más ha de implicarse para conseguir la mejora del centro.


El proceso que se suele seguir podría estructurarse del siguiente modo:

1º El asesor o dinamizador de las sesiones de trabajo debe aclarar y centrar lo mejor posible la tarea que el grupo debe realizar, así como su estructura organizativa
.  Si es posible, esa aclaración se debería hacer oralmente y por escrito. A esta tarea no debería dedicársele más de 15 minutos.

2º Una vez centrada y aclarada la tarea que se pretende, cada miembro del grupo, individualmente y en su tiempo, reflexiona sobre las necesidades que, según su propio criterio, tiene el centro y deberían resolverse para mejorar. Esa reflexión la recoge en una lista que aportará a la sesión grupal.
 

3º En los pequeños grupos que ya hemos constituido, se procede a la puesta en común de las reflexiones individuales hasta construir la propuesta de cada pequeño grupo. En este momento es muy importante recordar que no se trata de valorar, interpretar, ni decidir acerca de las necesidades individuales. Por tanto, no cabe discutir si tal necesidad es mejor o peor, pertinente o no. El coordinador/a del grupo debe tratar que todas las necesidades sean respetadas y consideradas por igual e incorporarlas a la lista del grupo para ir ampliando en lo posible los ámbitos de problemas percibidos por el profesorado y asegurar que todos los profesores/as tienen las mismas posibilidades de participación.
El procedimiento más ágil es el siguiente: 

· En primer lugar el secretario/a del pequeño grupo lee su lista. Al mismo tiempo, los demás miembros del grupo van comprobando en su lista las coincidencias con la del secretario/a. Cada vez que encuentren una coincidencia tachan de su lista la necesidad o problema coincidente. Si coinciden sólo parcialmente pueden sugerir añadir una palabra o frase a la necesidad leída para que recoja la suya. En caso de que esto suponga un parón o discusión en el seno del grupo, es preferible no tachar y añadir una nueva.

· A continuación cada profesor/a, y mediante un orden preestablecido (el sentido de las agujas del reloj, por ejemplo), lee su lista depurada, es decir, sus necesidades excepto las tachadas por efecto de la lectura de la lista anterior. Al mismo tiempo los demás tachan de sus listas las necesidades que coincidan con las suyas. El secretario/a, que leyó en primer lugar, va añadiendo en su lista las necesidades diferentes que cada profesor/a va leyendo.

· El proceso se va repitiendo hasta que todos han leído su lista y se obtiene una única lista del grupo sin repeticiones y que recoge lo que cada uno ha reflexionado. Esta tarea no debería llevar más de 30 minutos.

4º Por último, se realiza una puesta en común en el gran grupo de las listas de cada pequeño grupo hasta conseguir un único listado que recoja las necesidades, numeradas con números arábigos, de todo el centro o grupo de profesores o profesoras que participan. 

El procedimiento a seguir para esta puesta en común es idéntico al esbozado en los pasos 1, 2 y 3. En este caso inicia la lectura el secretario o secretaria del gran grupo y los secretarios o secretarias de los pequeños grupos van tachando de las listas de sus grupos. Este procedimiento se debe realizar con todo el profesorado presente. En caso de que el gran grupo sea muy numeroso, se constituye una comisión (Grupo de Coordinación Interna –G.C.I.) compuesta por los secretarios o secretarias y coordinadores y coordinadoras de todos los grupos más el secretario o secretaria y el coordinador o coordinadora del gran grupo y elaboran la lista siguiendo el procedimiento establecido. Después esa lista es difundida entre el profesorado para que cada uno compruebe si sus necesidades están recogidas. Una vez hecha la comprobación se pasa a la fase siguiente.

Este procedimiento, y todos los que vamos a sugerir más tarde, favorecen tanto la obtención de unos productos como el desarrollo de unos procesos fundamentales en la construcción de una cultura más colaborativa entre los miembros de una escuela. En la tabla siguiente se pueden ver con más claridad la relación entre los procesos y los productos a los que aludimos:

	
PROCESOS
	
PRODUCTOS

	Participación, análisis y reflexión individual sobre las necesidades del centro.
Autogeneración de problemas
	Lista individual (10-15 minutos, en tiempo de cada uno)

	Se inicia la construcción compartida  y la apropiación de la visión global de la problemática del centro al comunicar y compartir (por el conocimiento de las apreciaciones de los otros) las visiones  individuales acerca de la problemática del centro con dos o tres compañeros. Análisis y reflexión sobre los problemas propios y de los compañeros/as. Se inicia el apoyo mutuo. 
	Lista parcial (20 minutos aprox., en tiempo de cada uno)

	Participación. Se ahonda en la construcción compartida y en la apropiación de la visión global al compartir las visiones de la problemática de cada pequeño grupo.
Análisis y reflexión sobre los problemas propios y de los compañeros/as del pequeño grupo.
	Lista de ciclo (20 minutos aprox., en tiempo de trabajo en pequeño grupo)

	Participación. Se sigue profundizando en la construcción compartida de la visión global, al compartir las visiones de la problemática que tiene cada pequeño grupo con los demás, así como en la apropiación de esa visión global. Análisis y reflexión sobre los problemas propios y de los compañeros/as del centro.
	Lista del centro (30 minutos aprox., en tiempo de trabajo del claustro o del gran grupo de profesorado)



A continuación presentamos un ejemplo del proceso de identificación. Lo realizó un grupo de 25 docentes. Cada uno apuntó sólo tres necesidades:

	1. Que todos no compartimos los mismos criterios en la disciplina.

2. La mentalización del tutor con respecto a los niños de integración, como que éste es un alumno más en su clase.

3. La organización en el uso de los medios materiales del centro.

4. La falta de democratización en el aula y en la escuela: valoración y respeto mutuo.

5. La falta de expresión oral y escrita.

6. El respeto hacia el entorno: la escuela y su entorno más próximo.

7. La masificación en el aula.

8. Absentismo escolar.

9. Problemas de limpieza e higiene personal

10. Falta de preocupación y colaboración de la familia en lo que hace su hijo en la escuela

11. La agresividad en el juego, durante el recreo.

12. Pérdida rápida de interés sobre temas que aparentemente pueden resultarle interesante.

13. Los problemas de hábitos: adquirir hábitos en general.

14. Conducta y comportamiento en general: peleas

15. Lectura, expresión oral, escrita y el lenguaje en general.

16. Respetar el turno de palabra.

17. Aumentar la participación de los alumnos en la clase.

18. El orden, la limpieza y la claridad en el cuaderno de trabajo.

19. Problemas de organización administrativa en el centro por falta de tiempo.

20. La evaluación formativa frente a la tradicional.

21. Adquirir práctica para la elaboración de unidades didácticas que tengan en cuenta los intereses y la experiencia de los alumnos.

22. Abuso de las clases teóricas y falta de aprendizaje por descubrimiento.

23. Fomentar la atención de los alumnos.

24. La narración.

25. La falta de experiencia de trabajo en grupo entre los profesores.

26. La falta de continuidad en el trabajo.

27. La prevención de la drogodependencia.

28. Falta de coordinación entre los profesores en el ámbito del ciclo y nivel.

29. Falta de coordinación productiva con los padres.

30. Bajo nivel de lectura comprensiva.

31. Falta de implicación del profesorado a la hora de adaptar su currículum a los niños con necesidades especiales.

32. La animación a la lectura.

33. Falta de utilización de la biblioteca.

34. Dificultad en la motivación de los alumnos.

35. Falta de unificación de criterios en la utilización de un vocabulario básico por niveles.

36. Alborotos entre clases y pasillos.

37. Falta de coordinación entre colegios y servicios sociales.

38. Dificultades graves en los niños al pasar de quinto a sexto.

39. Falta de hábitos de estudio.


CATEGORIZACIÓN

Esta identificación es aún un material demasiado «bruto» que necesita «pulirse» mediante una reflexión más profunda. Es, permítasenos la metáfora, una mena muy rica en metal pero que aún necesita ser tratada antes de pasar a su industrialización. Ese «tratamiento» se inicia con la categorización de las necesidades. Es decir, su clasificación en ca​tegorías significativas, aunque aleatorias para cada caso, que nos permita hacernos una idea cabal de la dimensión del problema. Cada categoría debe incluir aquellas necesidades que puedan abordarse de un modo similar en la fase de «Planifica​ción para la acción», esto es, que puedan tratarse mediante un mismo plan de acción, aunque requieran de alguna especificidad.


El procedimiento es muy sencillo:

1º Se toma la primera necesidad de la lista del gran grupo y, según su naturaleza, se enuncia una categoría.
2º Se revisa la lista y se incluye en esa primera categoría todas las necesidades o problemas de la misma naturaleza.

3º Una vez se agotan las necesidades o problemas de esa categoría se toma la siguiente necesidad no categorizada y se enuncia una nueva categoría.

4º El procedimiento se repite hasta que todas las necesidades o problemas están categorizados.


Conviene aclarar tres cosas para facilitar la tarea:

Una, de carácter muy práctico. Las categorías se numeran con números romanos y las necesidades o problemas con números arábigos. Así se diferencian y podemos manejar los números en lugar de los textos completos.
Dos, el nombre que se le dé a cada categoría es lo de menos. Debe evitarse nombres muy técnicos que dificulten la comprensión del grupo y posibilitar la utilización de palabras que todo el mundo entienda. Pero sobre todo debe evitarse cualquier discusión sobre los nombres. Es estéril y sólo sirve para perder tiempo e irritar al grupo. Si hace falta se le da varios nombres.

Tres, las necesidades o problemas pueden incluirse en una o más categorías. Si ello ocurre, es conveniente señalarlas de algún modo (por ejemplo, con un asterisco) para saber las que pertenecen a una sola categoría o a más de una.


Esta tarea puede realizarse con todo el grupo o en la comisión (GCI). Optar por una u otra modalidad es una decisión que depende básicamente del tamaño del gran grupo. Si es demasiado grande conviene optar por preparar la tarea en el seno del GCI. Si es pequeño (no más de veinte personas) se puede trabajar con todo el grupo, porque así contribuimos a su capacitación. También es importante tener en cuenta la experiencia del centro en este tipo de tareas: si tiene mucha experiencia permite trabajar con todos, si tiene poca se aconseja trabajar en el GCI.


No obstante, si se trabaja en el seno del GCI después hay que presentar el correspondiente documento al grupo y discutir con él su pertinencia. En ningún caso es aconsejable dejar de discutir la propuesta de categorización con todo el profesorado.


Para ilustrar este proceso, proponemos una posible categorización del listado anterior:

	
CATEGORIAS
	
NECESIDADES

	I. Convivencia entre el alumnado
	1*,4*,6,9,11,14,16*,36

	II. Atención a la diversidad
	2,4*,8*,21,31*

	III. Recursos materiales
	3*,33

	IV. Interrelación del profesorado
	2,3*,4*,8*,16*,19,25,26,28,31*

	V. Problemas de lenguaje
	5,13,15,24,30,32,35

	VI. Masificación
	7

	VII. Relación familia/escuela
	10,29

	VIII. Absentismo
	8*

	IX. Metodología
	1*,12,17,22,23,34

	X. Formación de hábitos
	9,13,18,39

	XI. Evaluación
	20

	XII. Elaboración de Unidades Didácticas
	21

	XIII. Prevención de la drogadicción
	27

	XIV. Coordinación del centro con otros centro de la zona
	37


PRIORIZACIÓN

Sin embargo, todas las categorías establecidas no pueden abordarse al mismo tiempo por falta de disponibilidad (tiempo, recursos materiales y humanos, etc.), y porque no todas se consideran igualmente importantes o urgentes. Ello exige un nuevo tratamiento conducente a su priorización. Es decir, el grupo de profe​sores debe decidir qué categorías de problemas abordar  en primer, segundo, tercer, ... lugar. 

También en este caso se ha de asegurar que esa priorización tenga en cuenta las percepciones personales de cada profesor/a, por lo que hay que disponer de procedimientos que faciliten su participación en igualdad de condiciones.

El procedimiento que solemos utilizar se desarrolla como sigue:

1º Cada miembro del grupo elige, según su propio criterio, individualmente y en su tiempo, de entre todas las categorías numeradas con números romanos, nueve.
2º Posteriormente, y también de forma individual y en su tiempo, las ordena utilizando la técnica del diamante:

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	


En el vértice superior colocará el número de la categoría priorizada en primer lugar. En la fila siguiente, las dos categorías priorizadas en segundo lugar. En la tercera fila, las tres categorías priorizadas en tercer lugar. En la penúltima fila, las dos categorías elegidas en cuarto lugar. Y en la última fila, la categoría priorizada en quinto lugar.

3º Una vez que cada miembro del grupo ha decidido su diamante, se procede constituir de nuevo los pequeños grupos y a poner en común los diamantes de cada uno de sus componentes, hasta llegar al diamante consensuado de cada pequeño grupo
.

4º Cuando los pequeños grupos ya disponen de su propio diamante consensuado, se pasa al proceso de construcción del diamante del gran grupo, es decir, a la priorización de las categorías por todo el profesorado participante.

A modo de ejemplo, presentamos la priorización de las categorías anteriores.
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La priorización es un momento decisivo porque, por un lado, se han de excluir parte de las necesidades manifestadas y sentidas por algunos miembros de la escuela; y por otro lado, se ha de lograr el mayor consenso posible respecto a la priorización final, base del plan de trabajo que se elaboraría a continuación, para conseguir el suficiente grado de implicación de la mayoría de la escuela.


Aceptar una priorización distinta a la que cada uno ha realizado e implicarse en el resultado final son los dos extremos de un eje sobre el que ha de evolucionar un proceso delicado cuya finalidad es ofrecer a la institución escolar una radiografía, lo más rigurosa posible, de sus problemas, y, al mismo tiempo, lograr que la mayoría (todos si fuera posible) de los miembros de esa institución se sientan identificados con ella, es decir, se apropien de la imagen resultante de todo el proceso.


Además de cumplir esta función, supone una reflexión recurrente y organizada, que permite al profesorado ir clarificando sus necesidades. Se trata  de que esa reflexión no se agote de una vez por todas, sino que siga un proceso de acercamiento gradual hacia el análisis de cada una de las necesidades planteadas.                          


Esta primera fase del modelo sólo representa la primera oportunidad para realizar esa reflexión, porque durante la elaboración de los planes de ac​ción, desarrollo de los mismos y su evalua​ción, la reflexión continúa.                                                                      


En última instancia, el modelo no sólo persigue que los profesores resuelvan sus problemas (dimensión de contenido) sino también que sean capa​ces de dotarse de un modo de trabajar (dimensión de proceso) que los haga cada vez m s autónomos, más colaborativos, más reflexivos, en fin, más profesio​nales.

	ANEXO 2
El proceso de análisis o
clarificación de problemas




Una vez que la escuela ha priorizado una categoría de necesidades o problemas, significa que ha decidido el ámbito de su práctica que desea mejorar. Es decir, el proceso de autorrevisión o identificación y análisis de necesidades concluye cuando la institución educativa es capaz de consensuar sobre qué problemas se va a poner a trabajar.

Como hemos visto, el resultado final del proceso ofrece una visión completa de los problemas de la escuela, pero demasiado superficial. Es necesario profundizar en la naturaleza de esos problemas. A esa tarea la denominamos análisis del ámbito de mejora priorizado o clarificación de problemas.


Si tenemos en cuenta el proceso desarrollado hasta el momento, podremos observar que se ha hecho una revisión general de la problemática del centro y que la categoría de problemas elegida en primer lugar ofrece un conjunto de cuestiones surgidas de esa revisión, sin que todo el profesorado, necesariamente, haya tenido la oportunidad de reflexionar específicamente sobre ella.


Por tanto, en aras a seguir facilitando el mínimo consenso necesario para poder llevar a cabo un plan de mejora asumido por la mayoría del profesorado y para aclarar mejor el significado de esos problemas, es imprescindible esta nueva tarea.


Para realizarla se procede de nuevo a un proceso de reflexión, primero individual y después colectiva, además de continuar profundizando en los de participación, construcción compartida y apropiación.

El proceso se inicia solicitando a cada profesor/a que reflexione individualmente y en su propio tiempo a una cuestión similar a ésta: 
	Describe tres situaciones habituales y concretas que hayas vivido en tu aula, en las que se manifiesten situaciones relacionadas con los tipos de problemas elegidos por el claustro y especificando a quién afecta (alumnos: a cuántos, siempre a los mismos ...; a ti como profesor/a, a los padres, .... ) 





Esta cuestión favorece la reflexión individual y centra el tema: situaciones habituales no extraordinarias, concretas no abstractas ni teóricas, prácticas («que hayas vivido en tu aula»). 


Una vez que cada profesor/a ha realizado su reflexión particular, se ponen en común en el pequeño grupo, seleccionando aquéllas que se ajusten a los criterios establecidos, es decir: habituales, concretas y prácticas, además de ser relevantes, y siguiendo el mismo procedimiento que en el proceso de identificación de necesidades.


Cuando cada pequeño grupo ya dispone de un listado de problemas unificado, se procede a la puesta en común en el claustro. Para ello se sugiere el mismo procedimiento que para la obtención del listado general de problemas del gran grupo, apuntado en el proceso de identificación de necesidades.


A partir de ese listado general la escuela decide, prioriza, los problemas más comunes, es decir, aquéllos que afecten a mayor número de alumnado y lo sufran mayor número de profesorado. Además, se deben elegir los problemas cuya solución suponga una mayor y más notable mejoría del problema que quiere abordar el centro.

Una vez que la escuela ha unificado el significado de lo que para ella y en ese momento quiere decir problemas de disciplina, de evaluación, de metodología, etc., se inicia otro proceso encaminado a averiguar las causas y las posibles soluciones a los problemas elegidos.


En primer lugar, se formula la siguiente cuestión para ayudar a reflexionar sobre las causas de los problemas comunes:

	¿Cuáles crees que son las causas de cada problema tal y como tú lo has vivido?





Esta cuestión es respondida por cada profesor y profesora individualmente y en su tiempo libre. Cuando todos han realizado esta reflexión, se procede a la puesta en común en los pequeños grupos. Tras esta primera puesta en común, se ponen en común las reflexiones de cada pequeño grupo para llegar a una lista general del centro que recoja todas las causas aportadas por el profesorado. Para llevar a cabo ambas puestas en común se sugiere el mismo procedimiento que planteamos para obtener las listas de problemas en pequeño y gran grupo en el proceso de autorrevisión.


Si el listado de causas es muy amplio, se pueden establecer categorías para ofrecer una visión más comprensible y sintética.

El proceso continúa siguiendo el mismo procedimiento anterior pero ahora la reflexión gira en torno a las soluciones de los problemas planteados. La cuestión que se formula puede ser:

	¿Cuáles crees que podrían ser las soluciones más adecuadas? Si las has aplicado alguna vez, ¿cuál fue el resultado?




Con toda la información recogida (problemas comunes, causas y soluciones), se procede a elaborar un documento síntesis que sirva para una última reflexión. 


A título de ejemplo incluimos un documento que refleja el resultado final de un proceso de análisis o clarificación de problemas centrado en la metodología:

	PROBLEMAS COMUNES
	CAUSAS
	SOLUCIONES

	1. No prestar atención a las explicaciones
	1.  La enseñanza no responde a sus intereses

2.  No todos los alumnos aprenden lo mismo ni al mismo tiempo

9.  Excesiva heterogeneidad del grupo clase

11. Influencia negativa del medio (TV, familia, etc.): agresividad, valores, etc.

12. Falta de recursos

14. Metodología demasiado expositiva, poco activa y participativa
	1.  Partir de los intereses de los alumnos

2.  Enseñanza más individualizada, atención a la diversidad

4.  Participación más activa del alumnado en todos  los procesos de enseñanza y aprendizaje

7.  Participación más activa de los alumnos en la selección de: centros de interés, proyectos, temas de investigación, etc.

8.  Metodología más activa

10. Seleccionar los contenidos atendiendo a la diversidad del alumnado   

	2. Tras la explicación de un tema, hay alumnos que no la entienden y la vuelven a preguntar
	1.  La enseñanza no responde a sus intereses

4.  Falta de recursos metodológicos

9.  Excesiva heterogeneidad del grupo clase

12. Falta de recursos

14. Metodología demasiado expositiva, poco activa y participativa
	1.  Partir de los intereses de los alumnos

2.  Enseñanza más individualizada, atención a la diversidad

3.  Evaluación continua

	3. Les cuesta hablar de sus experiencias cotidianas y cuando se les pregunta recurren a «tópicos»: el fútbol, el«"heavy metal», etc.
	1.  La enseñanza no responde a sus intereses

5.  Timidez e inseguridad en el alumno

8.  Falta de valoración por la familia de la tarea escolar

11. Influencia negativa del medio (TV, familia, etc.): agresividad, valores, etc.
	1.  Partir de los intereses de los alumnos

2.  Enseñanza más individualizada, atención a la diversidad

4.  Participación más activa del alumnado en todos los procesos de enseñanza y aprendizaje

5.  Fomentar el trabajo en grupo

6.  Fomentar el aprendizaje entre iguales

7.  Participación más activa de los alumnos en la selección de: centros de interés,  proyectos,  temas de investigación, etc.

8.  Metodología más activa

10. Seleccionar los contenidos atendiendo a la diversidad del alumnado 

	4. Cuando participan no tienen hábitos: respeto al turno de palabra, etc.
	10. Falta de hábitos de trabajo en grupo

11. Influencia negativa del medio (TV, familia, etc.): agresividad, valores, etc.
	5.  Fomentar el trabajo en grupo

6.  Fomentar el aprendizaje entre iguales

8.  Metodología más activa

	5. Falta de interés por participar en actividades «extraordinarias»: día de la paz, día del libro...
	1.  La enseñanza no responde a sus intereses

8.  Falta de valoración por la familia de la tarea escolar

11. Influencia negativa del medio (TV, familia, etc.): agresividad, valores, etc.

14. Metodología demasiado expositiva, poco activa y participativa
	1.  Partir de los intereses de los alumnos

2.  Enseñanza más individualizada, atención a la diversidad

4.  Participación más activa del alumnado en todos los procesos de enseñanza y aprendizaje

7.  Participación más activa de los alumnos en la selección de: centros de interés, proyectos,  temas de investigación, etc.

8.  Metodología más activa

10. Seleccionar los contenidos atendiendo a la diversidad del alumnado    

	6. Problemas con los grupos de aprendizaje: excesiva competitividad, discriminación, etc.
	1.  La enseñanza no responde a sus intereses

2.  No todos los alumnos aprenden lo mismo ni al mismo tiempo

7.  Horarios muy rígidos

9.  Excesiva heterogeneidad del grupo clase

10. Falta de hábitos de trabajo en grupo

11. Influencia negativa del medio (TV, familia, etc.): agresividad, valores, etc.

13. El profesor, la familia, no valoran los procesos, sólo los resultados

14. Metodología demasiado expositiva, poco activa y participativa
	2.  Enseñanza más individualizada, atención a la diversidad

3.  Evaluación continua

4.  Participación más activa del alumnado en todos los procesos de enseñanza y aprendizaje

5.  Fomentar el trabajo en grupo

6.  Fomentar el aprendizaje entre iguales

7.  Participación más activa de los alumnos en la selección de: centros de interés, proyectos, temas de investigación, etc.

8.  Metodología más activa

9.  Enfatizar el desarrollo de los procesos de  aprendizaje y no sólo el logro de resultados

10. Seleccionar los contenidos atendiendo a la diversidad del alumnado       

	7. Excesiva memorización y poca reflexión
	1.  La enseñanza no responde a sus intereses

3.  Muchos contenidos

4.  Falta de resursos metodológicos

7.  Horarios muy rígidos

8.  Falta de valoración por la familia de la tarea escolar

9.  Excesiva heterogeneidad del grupo clase

10. Falta de hábitos de trabajo en grupo

11. Influencia negativa del medio (TV, familia, etc.): agresividad, valores, etc.

12. Falta de recursos

13. El profesor, la familia, no valoran los procesos, sólo los resultados

14. Metodología demasiado expositiva, poco activa y participativa
	1.  Partir de los intereses de los alumnos

4.  Participación más activa del alumnado en todos los procesos de enseñanza y aprendizaje

5.  Fomentar el trabajo en grupo

6.  Fomentar el aprendizaje entre iguales

7.  Participación más activa de los alumnos en la selección de: centros de interés, proyectos, temas de investigación, etc.

8.  Metodología más activa

9.  Enfatizar el desarrollo de los procesos de  aprendizaje y no sólo el logro de resultados

	8. Problemas con los distintos ritmos de aprendizaje: los más lentos se desmotivan cuando ven que el resto de la clase ya acabó
	1.  La enseñanza no responde a sus intereses

2.  No todos los alumnos aprenden lo mismo ni al mismo tiempo

3.  Muchos contenidos 

4.  Falta de resursos metodológicos

7.  Horarios muy rígidos

9.  Excesiva heterogeneidad del grupo clase

10. Falta de hábitos de trabajo en grupo

12. Falta de recursos

13. El profesor, la familia, no valoran los procesos, sólo los resultados

14. Metodología demasiado expositiva, poco activa y participativa
	1.  Partir de los intereses de los alumnos

2.  Enseñanza más individualizada, atención a la diversidad

3.  Evaluación continua

4.  Participación más activa del alumnado en todos los procesos de enseñanza y aprendizaje

5.  Fomentar el trabajo en grupo

6.  Fomentar el aprendizaje entre iguales

8.  Metodología más activa

9.  Enfatizar el desarrollo de los procesos de aprendizaje y no sólo el logro de resultados

10. Seleccionar los contenidos atendiendo a la diversidad del alumnado   



La última reflexión a la que aludíamos al presentar este documento es imprescindible por varios motivos: para afianzar el proceso de apropiación del resultado obtenido por parte del profesorado; para mejorarlo y/o ampliarlo; para revisar la adecuación de las causas y soluciones aportadas; para concretar mejor las soluciones, etc.


Para facilitar la reflexión sobre el documento se pueden formular las siguientes cuestiones:

	¿Las relaciones «problema-causas-soluciones» son adecuadas? ¿habría más causas? ¿más soluciones?




La respuesta a estas cuestiones no siempre es fácil. Es posible que el profesorado ya haya agotado su capacidad de reflexión sobre el tema y ya no se le ocurra nada más al respecto. También es posible que en este momento del proceso sea conveniente la incorporación de otras visiones acerca del problema, etc. Por todo ello, se sugiere la participación de algún agente externo (experto en el tema, otro centro que haya realizado una experiencia similar, etc.), que ayude al profesorado a mejorar su propia reflexión.


En caso de que se requiera la presencia de un experto se sugiere que se le aclare muy bien el cometido de su participación: lo que ha hecho el centro hasta la fecha, los resultados que ha obtenido y el objetivo de su aportación (el enriquecimiento, corrección, etc., del documento elaborado entre todos), evitando a toda costa una intervención genérica y descontextualizada sobre el tema.


Una vez concluida esta etapa del proceso se procede a priorizar las soluciones, porque es imposible intentar abordarlas todas al mismo tiempo. El procedimiento que se puede seguir es el mismo que propusimos para la priorización de los problemas, aunque en este caso se puede trabajar tanto con categorías de soluciones, si es que hay muchas, o directamente con las soluciones aportadas, si no son demasiadas.


Es importante señalar ahora la conveniencia de favorecer la diversidad del profesorado frente a una uniformidad empobrecedora. Una vez centrada la atención del claustro en un problema común y consensuados los aspectos que se consideran más importantes para el centro (listado de problemas comunes), cada profesor/a en función de su nivel y ciclo, de sus experiencias anteriores y de sus conocimientos, debería tener la oportunidad de elegir el tipo de solución(es) que va a intentar llevar a la práctica, e incluso dentro del marco de una misma solución seleccionar la estrategia, acción o actividad que mejor se adecue a sus posibilidades y contexto. 


Ahora también es imprescindible conseguir un cierto equilibrio entre lo que cada uno desearía hacer y lo que el centro considera adecuado. Es decir, ni es conveniente que cada uno haga lo que quiera, ni tampoco que todos hagan lo mismo. El caso es evitar a toda costa que un sector del profesorado abandone el proceso de mejora porque se le imponga una solución que está demasiado alejada de sus posibilidades. Para ello, es conveniente que las soluciones aportadas permitan una aplicación flexible o graduada. (
)


Finalmente, las acciones previstas por cada profesor/a o conjunto de ellos se articulan en un plan de trabajo que servirá de base para iniciar la mejora del centro en el ámbito decidido.
	ANEXO 3
TECNICA del

GRUPO NOMINAL





TECNICA DEL GRUPO NOMINAL (
)


Esta técnica tiene una duración de una hora y media aproximadamente y necesita estar muy bien coordinada.


Su desarrollo contempla los siguientes pasos o fases:

1. Clarificación de la tarea por el coordinador, quien debería hacer una lista de los temas de interés a partir de los cuales el grupo hará la selección de los que quiere trabajar (10 min.)

2. Cada miembro del grupo, a partir de la lista propuesta por el coordinador, hace su lista de los temas que más le preocupan (10 min.)

3. A continuación se produce una RONDA DE INTERVENCIONES durante la cual el coordinador pide a cada individuo que manifieste el tema que más le interese, elaborándose una lista con todos los temas citados (10 min.)

4. Cada miembro tiene la oportunidad de preguntar a los demás que le clarifiquen algunos de los temas propuestos hasta que el grupo tenga una visión compartida y lo más unívoca posible de los mismos (20 min.).

5. Cada miembro del grupo selecciona y ordena los temas de la lista surgida de los pasos 3 y 4, teniendo como referencia el siguiente criterio: ¿cuál es el problema que sientes necesidad de que sea estudiado con más urgencia? (5 min.).

6. El grupo elabora, tras un período de discusión, una lista ordenada común, a partir de las listas individuales surgidas del paso 5 (15 min.).

7. Discusión de los resultados (20 min.).
��
	 El asesor debe manifestar al grupo que las necesidades o problemas deben ser prácticos, que formen parte de la práctica docente; concretos, detallados, con el mayor número de datos posibles; habituales, que ocurran muy a menudo; relevantes, en cuanto a la importancia y al número de alumnos o profesorado que implican; y asequibles, que puedan ser resueltos por la comunidad educativa y, sobre todo, por el profesorado.


	En cuanto a la organización mínima a la que aludimos, nuestra experiencia nos aconseja que debería contemplar al menos:


	Una distribución del gran grupo en pequeños grupos de 5 ó 6 miembros. Debe evitarse que los grupos sean demasiado diferentes en tamaño, pues su ritmo de trabajo es considerablemente distinto y ello dificulta la puesta en común. El criterio para la constitución de cada grupo puede ser diferente en cada caso: el ciclo, el departamento, aleatoriamente, etc., depende el tipo de relaciones existentes o las que se quieran potenciar.


	Tanto el gran grupo como cada pequeño grupo debe contar con un secretario/a y un coordinador/a fijos o para cada una de las tareas.


�	 Si se quiere acelerar el proceso, se le puede pedir a cada profesor/a que elija las tres, cuatro, cinco,..., necesidades o problemas que considere más importantes. Acotando el número de problemas la tarea parece más sencilla y asequible. Además, esta restricción no disminuye la riqueza de la reflexión puesto que al final es la reflexión colectiva lo que importa. Lo que no ha pensado uno lo ha pensado otro. Este hecho, por otra parte, da una idea al grupo de su capacidad de reflexión colectiva y de lo mucho que se comparte.


�	 El proceso puede comenzar así cuando el profesorado deba reflexionar sobre cuestiones bien conocidas por él. Es, habitualmente el caso de las revisiones generales. Pero cuando se elige una revisión parcial o concreta, quizás algunos docentes no tengan las ideas tan claras. Si ello ocurriera, se puede iniciar el proceso mediante otra técnica, denominada GRUPO NOMINAL, que se describe en el Anexo 3.


�	 Se insiste en la idea de que cada grupo llegue a un diamante consensuado, es decir, asumido por el pequeño grupo en función de las argumentaciones que aporte cada miembro del grupo. Para ello, la técnica ofrece varias posibilidades: categorías que están en una misma fila y con el mismo orden de prioridad; necesidades que están en más de una categoría, etc. Sin embargo, es muy posible que este consenso sea difícil de conseguir. En ese caso, se sugiere que el pequeño grupo dedique un poco más de tiempo a reflexionar. Y si aún así es imposible llegar a algún tipo de consenso, se puede aplicar un procedimiento, sólo recomendable para desatascar al grupo y no tanto para tomar decisiones definitivas, que consiste en obtener un diamante medio del grupo sobre el que realizar modificaciones. Para ello, se otorgan 5 puntos a las categorías que aparezcan en los vértices de los distintos diamantes; 4 puntos a las que aparezcan en las segundas filas; 3 puntos para las que se sitúan en las terceras filas; 2 puntos para las de las terceras filas; y 1 punto para las que aparezcan en las últimas filas. Después se procede a sumar los puntos obtenidos por cada categoría según las filas que ha ocupado en los distintos diamantes y a la construcción de un nuevo diamante en el que en su vértice aparecerá la categoría que haya obtenido más puntos; en la segunda fila, las dos que le sigan en puntuación; y así sucesivamente hasta completar el diamante.


�	 Sobre esta ficha inicial se pueden ofrecer muchas alternativas. Lo importante es que sea sencilla, asequible y que recuerde el carácter práctico, concreto y relevante de lo que se considere un problema relativo a la categoría seleccionada.


��
	 Por ejemplo, si el ámbito de mejora es la metodología y una de las soluciones aportadas es Partir de los intereses del alumnado, debería ser posible que cada profesor/a eligiera el modo, la técnica, que quiere utilizar para conocer esos intereses: realizar asambleas, la técnica de la bola de nieve, buzón de sugerencias, etc.


�	    � Descrita por REID, K; HOPKINS, D. y HOLLY, P. (1987): Towards the Effective School, Oxford: Basil Backwell, p. 246.






